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			Homero

			Poeta griego

			
					Homero habría vivido en el siglo VIII a.C.

					Sus obras:	Ilíada, epopeya

	Odisea, epopeya




			

			Se conocen muy pocas cosas respecto a Homero. Y debido a esa falta de información, numerosos especialistas se han cuestionado su existencia real. Por eso, cuando queremos hablar de la vida de Homero, nos encontramos frente a dos puntos de vista:

			
					uno que considera que Homero existió. Se le presenta como un aedo, es decir, un poeta que contaba historias, que habría vivido entre los siglos VIII y VII a.C. y que sería el autor de la Ilíada y la Odisea;

					otro que considera que Homero no existió y que el nombre de Homero tan solo sería una apelación para designar a un grupo de aedos que habría compuesto las dos obras que se le atribuyen.

			

			A día de hoy, este debate sigue vigente y cada facción dispone de argumentos válidos.

		


		
			Ilíada

			Entre historia, mito y literatura

			
					Género: epopeya

					Edición de referencia: Homero. 2004. Ilíada. Traducido por Luis Segalá y Estalella, introducción de Javier de Hoz. Madrid: Espasa-Calpe, colección Austral

					Escrito hacia: siglo VIII a. C.

					Temáticas: guerra de Troya, amor, muerte, heroísmo, astucia, mitología

			

			La Ilíada (cuyo nombre deriva de Ilión, otra denominación para la ciudad de Troya) es una epopeya griega divida en 24 cantos que narran la guerra que enfrentó a griegos y troyanos durante diez años y que ponía en juego a Helena, la mujer de Menelao, capturada por Paris, hijo del rey de Troya Príamo.

			Esta lucha permite que el aedo se entretenga en las proezas de los héroes de los dos campos en una batalla en la que coraje, valentía y lo sobrenatural-divino se entremezclan. El resultado es una crónica que, debido al poder de evocación de las escenas descritas al lector, se ha asegurado su posterioridad, con consecuencias visibles incluso hoy.

		


		
			Resumen

			Cantos 1-7

			
				
					¿Sabía que...? El éxito de la obra

					El éxito de esta obra y su importancia explican las numerosas y diversas ediciones del texto. De hecho, para que la obra sea accesible, los editores eliminan a menudo ciertos pasajes por su menor valor comparado a otros. Así, el resumen siguiente, que retoma la integridad del relato de la Ilíada, puede presentar diferencias respecto a otras versiones.

				

			

			Desde que Agamenón, jefe de los griegos (también denominados en el relato «dánaos», «aqueos» o «argivos»), ha capturado como botín a la joven Criseida y se niega a devolvérsela a su padre a cambio de un rescate, Apolo envía una peste y diezma sin descanso las tropas aqueas. Tras recibir un turbulento consejo y presionado por Aquiles, el rey griego termina cediendo su tesoro femenino para contener la plaga. Sin embargo, basándose en su superioridad sobre sus iguales, hace suya a Briseida, recompensa de Aquiles, para compensar su pérdida. Este último, humillado, se enfrenta a Agamenón y anuncia que no luchará más hasta que se le devuelva lo que es suyo.

			Poco después de que Aquiles se vaya, la batalla se reanuda: les griegos toman posiciones bajo las órdenes de su jefe (a pesar de que Zeus le había aconsejado en un sueño que se retirara), mientras que los troyanos (también denominados «dardanios» y aliados de los tracios, los licios y los frigios), al mando de Héctor, salen de su ciudad para luchar. Los dos ejércitos se encuentran. En medio del tumulto, Héctor increpa a Paris Alejandro, el responsable del conflicto, por su falta de valentía. Preocupado por evitar una masacre, Paris pide una tregua y propone un duelo a Menelao (de cuya esposa Helena se ha apoderado) para resolver sus disputas y, así, el conflicto: el vencedor se llevará a la mujer y un acuerdo amistoso unirá a los dos pueblos. Menelao vence con creces en la lucha y la paz parece próxima. Pero Hera, esposa de Zeus, desea que la ciudad troyana sea destruida. Mediante Atenea, incita al troyano Pándaro a que ataque cobardemente a Menelao, lo cual rompe los discursos de paz y desencadena otro enfrentamiento. Los combates se reanudan: Hera y Atenea ayudan a los griegos y Ares y Apolo, a los troyanos. El griego Diomedes y el troyano Eneas destacan en luchas que solo terminan con el duelo singular entre Áyax y Héctor, y que no tiene vencedor. Una nueva tregua es acordada para que los dos campos tengan tiempo para encargarse de sus muertos.

			Cantos 8-10

			Comienza un nuevo día de combates. Si bien Zeus ha prohibido a los demás dioses que se involucren en la batalla, él hace que la balanza se incline a favor de los troyanos, que alcanzan las murallas del campo de los griegos. Ante esta masacre, Atenea y Hera deciden saltarse las órdenes del jefe del Olimpo y socorren a sus protegidos. Pero Zeus se da cuenta de sus intenciones y las llama rápidamente al orden. Al caer la noche, los troyanos deciden acampar cerca de las naves de sus enemigos para no perder la ventaja ganada sobre el campo de batalla.

			Agamenón, desesperado, se plantea volver a Grecia pero sus homólogos se oponen. Entiende que no puede ganar si Aquiles no participa en el conflicto, así que decide restituirle lo que es suyo para convencerlo de que retome las armas, pero este rechaza su propuesta.

			Agamenón envía a Ulises y Diomedes para que vigilen el campo de los troyanos, para descubrir cuáles son sus intenciones. En el camino capturan a Dolón, un espía troyano enviado por Héctor, y lo ejecutan. Más tarde, aprovechando que es de noche, causan una masacre de los tracios, aliados de sus enemigos, y vuelven a sus campamentos provistos de numerosos caballos.

			Cantos 11-15

			Impulsados por este éxito, los aqueos vuelven al ataque con más fuerza: los troyanos se ven obligados a retroceder hasta las puertas de su ciudad. Pero Héctorsigue los consejos de Zeus ycontraataca (aprovechando que Agamenón está herido). Otros valerosos héroes griegos, al ser heridos, se retiran de la lucha. La respuesta troyana lleva a los griegos a defender heroicamente las murallas de su campo. Sin embargo, Héctor, ayudado por los Dioses, logra crear una brecha tras el lanzamiento de una enorme piedra y los troyanos cruzan las murallas. 

			Viendo la derrota de los griegos, Poseidón los apoya y estos vuelven a estar en ventaja ante sus enemigos. Por suerte, Zeus, por un presagio, entrega valentía y cede más ventaja a los troyanos. Al darse cuenta de que la situación está empeorando, Agamenón piensa de nuevo abandonar Troya. Sin embargo, Poseidón, a la vez que concede heroísmo a los aqueos, le asegura que vencerá próximamente. En cuanto a Hera, neutraliza a Zeus llevándolo a entregarse al amor y al sueño en sus brazos. El destino de la batalla se transforma a favor de los griegos, quienes hacen retroceder a los dardanios e incluso logran herir a Héctor, quien debe retirarse de la batalla.

			Cuando el jefe del Olimpo se da cuenta del engaño de su mujer ordena a Poseidón que abandone el campo de batalla mientras que él mismo otorga la superioridad en armas a los troyanos.

			Cantos 16-23

			Patroclo, apreciado compañero de Aquiles, asiste a la derrota de los aqueos y pretende ayudarlos. Patroclo suplica a Aquiles, quien cede: llevará las armas del héroe y dirigirá a sus mirmidones para que el ataque troyano retroceda. Los troyanos creen que Patroclo es el mismo Aquiles y este provoca una masacre en las filas de los dardanios, aunque es asesinado por Héctor, recuperado gracias a Apolo. Entonces estalla una lucha por su cuerpo muerto, que finalmente es conquistado por los griegos, aunque Héctor se ha hecho con el mando.

			Informado de la muerte de Patroclo, Aquiles quiere vengar a su amigo y matar al príncipe troyano. Se reconcilia con Agamenón, le ordena a Hefestos que le forge nuevas armas y parte a combatir, si bien los signos que anuncian su muerte cercana se multiplican. El héroe provoca una masacre en una batalla a la que los dioses asisten de nuevo. Salvado una primera vez por Apolo de los golpes de su rival, Héctor se decide a enfrentarse a Aquiles. Al verlo, le entra miedo y huye, y finalmente se une al combate y muere. En un último suspiro, Héctor profetiza que el asesino de Aquiles será Paris Alejandro.

			Pero al héroe griego le es indiferente: ata el cadáver de Héctor a su carro y hace que muerda el polvo hasta el campo de los griegos. Allí, preside la ceremonia y los juegos funerarios en honor de Patroclo. Los días siguientes también arrastra el cuerpo de Héctor alrededor de la tumba de su amigo para ensuciarlo más. Zeus desaprueba este comportamiento y hace que Príamo y Aquiles se encuentren en la noche para hacer negociaciones. El cuerpo del príncipe troyano es devuelto a su padre y se acuerda una tregua de doce días para proceder al funeral de Héctor, en Troya.

		


		
			Estudio de los personajes

			En una epopeya tan rica en actores, es difícil elegir los personajes que deben analizarse en profundidad. ¿Se debe privilegiar la cantidad frente a la calidad? Este es un dilema bien complejo puesto que muchos de ellos –como Eneas, Agamenón o Ulises– van a tener gran importancia en el desarrollo de la literatura occidental. Por nuestra parte, hemos decidido limitarnos exclusivamente a Aquiles y Héctor, tanto héroes por excelencia de la epopeya como motores ineludibles de la narración.

			Aquiles

			Hijo de la diosa Tetis y del rey Peleo, Aquiles es uno de los personajes principales de la Ilíada. Cuando nació, su madre lo sumergió en las aguas de la laguna Estigia, convirtiéndose así en un ser invulnerable, excepto en su talón (el famoso «talón de Aquiles»).

			«Canta, oh diosa, la cólera del Pelida Aquileo» (Homero 2004, canto 1): estas palabras que marcan el principio de la epopeya resumen por sí mismas la importancia del personaje. De hecho, todo el desarrollo de la guerra de Troya tal cual aparece narrada en la Ilíada está marcado por la rabia del héroe griego: ese sentimiento hará que Aquiles se oponga a la superioridad de Agamenón y rechace participar en los combates, lo cual provocará un giro en el destino del conflicto a favor de los troyanos. Pero también es el motor de su reaparición con la muerte de Patroclo; una reaparición que significa pura y llanamente el fin de Ilión.

			Aquiles es la pieza clave del ejército de los aqueos y él lo sabe. Consciente de su valor, presiona a su madre en el canto 1 para convencer a Zeus de que cause graves pérdidas en su campo para que todos se den cuenta de las consecuencias de su ausencia. Orgulloso e irascible, el héroe griego también es egoísta. Si los diversos homólogos de Agamenón demuestran cierta solidaridad entre ellos (por ejemplo la complicidad entre Ulises y Diomedes en el canto 10 o también la alianza de los dos Áyax para intentar conservar el cuerpo muerte de Patroclo en el canto 17), el hijo de Peleo actúa por su propia cuenta y guiado por su propio interés: no se conmueve ante la situación desfavorable de sus aliados (en el canto 16 dice: «¿O lloras quizás porque los argivos perecen, cerca de las cóncavas naves, por la injusticia que cometieron?»), todo lo contrario que su amigo Patroclo, a quien le permite con pena que luche con sus armas. Nos daremos cuenta, de hecho, de que es la muerte de este último y su consecuente dolor personal en el corazón de Aquiles lo que lo llevará a retomar el combate. Además, el objetivo de su reaparición no se debe tanto a ayudar a Agamenón sino a saciar su deseo de venganza hacia Héctor.

			A pesar de esta personalidad belicosa, Aquiles se presenta como el héroe hom

			Héctor
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